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SETENTA AÑOS ANTES de que acabara el siglo I a. C. o uno después de la re-
belión de los esclavos encabezada por Espartaco, Virgilio (Publius Vergilius Maro) 
nació, un mes de octubre, en la pedanía cercana a Mantua que hoy lleva su nom-
bre, dentro de una modesta familia de agricultores.  

Para entonces, Roma rozaba el medio millón de habitantes —sin contar, por 
supuesto, a los esclavos—; habían pasado once años desde la primera guerra civil 
que dio pie a la encarnizada dictadura de Sila, tras la cual, casi sin solución de 
continuidad y sin contar las campañas exteriores ni los violentos desbarajustes in-
ternos desatados tras el asesinato de Julio César, llegaron tres guerras civiles más. 
En la última, el sobrino nieto de César, Octaviano, derrotó el año 31 en Accio a la 
escuadra de Marco Antonio y Cleopatra. Poco después, el vencedor de Accio fue 
proclamado, de un modo no solo honorífico, «Augusto», concentrando en sí todos 
los poderes, lo que le permitió acabar tanto con el desorden general como con la 
República romana e imponer por la fuerza un período de paz, la pax romana. 

La mayor parte de la vida de Virgilio transcurrió entre la confusión general 
reinante en la Roma del siglo I a. C., pues, en septiembre del año 19, cuando le 
faltaba menos de un mes para cumplir cincuenta y un años, murió en la ciudad 
portuaria de Brindisi tras regresar con Augusto de un viaje por Grecia, a donde 
había ido para verificar detalles de su Eneida, sin poder darle a esta su corrección 
definitiva. 
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Voltaire escribe que, si Virgilio es obra de Homero, 
este fue de todas sus obras la que le salió mejor. 

  JORGE LUIS BORGES 
Prólogo a la Eneida



LOS DATOS que nos han llegado sobre Virgilio, de escasa fiabilidad histórica, pro-
ceden en su mayoría de Suetonio, que escribió unos cien años después de su 
muerte: tiempo suficiente para que la realidad se sublimara hasta convertirse en 
leyenda. Se cree que era de buena estatura, moreno, de robusto aspecto campe-
sino aunque con una salud enfermiza, pues padecía del estómago, sufría frecuen-
tes dolores de cabeza y a veces expulsaba sangre al toser. Poco inclinado al vino 
y las comilonas, de un trato muy educado y delicado (en Nápoles lo llamaban 
Parthenias, «la Virgencita»), quizá se sintiera más atraído hacia los jóvenes mu-
chachos que hacia las mujeres; en cualquier caso, permaneció soltero. 

Según todos los indicios, debió de ser un gran tímido que rehuía las reuniones 
sociales y la participación en la vida pública, aunque cultivó la amistad de unos 
pocos amigos, entre los que se encontraba el poeta Horacio. Es probable que su 
mala salud y su procedencia pueblerina tuvieran mucho que ver con aquella ti-
midez exacerbada que, si no le impedía recitar sus versos cálidamente ante gru-
pos reducidos, lo inhabilitaba para la oratoria y la abogacía, competencias 
esenciales para progresar en la carrera política romana (el cursus honorum). En 
contrapartida, conforme al tópico psicológico que expresa que toda superioridad 
en un aspecto se paga con una inferioridad en otro (y al contrario), la timidez 
probablemente favoreció el desarrollo de su mundo interior con una dedicación 
incondicional y casi obsesiva a la poesía, pues de otro modo resulta muy difícil 
explicarse la perfección extraordinaria de sus obras, cada una de las cuales le 
llevó un intenso trabajo de años en la incesante búsqueda de la excelencia que 
lo impulsaba a corregir y repasar exhaustivamente sus textos. 

Se tiene por cierto que, bajo la protección de algunas personas de clase alta, 
había iniciado sus estudios en Cremona, de donde pasó primero a Milán y luego 
a Roma para estudiar retórica y filosofía, interesándose, además, por la astronomía, 
la medicina, la zoología y la botánica. En sus estudios se familiarizó también con 
las primeras obras épicas latinas, de las que apenas nos han llegado algunos re-
tazos, y con la literatura griega, pues la conquistada Grecia ya había colonizado 
culturalmente a su conquistadora. Y en Roma conectó con los algo mayores que 
él «nuevos poetas», el círculo renovador de la poesía latina al que perteneció Ca-
tulo, muerto unos años antes, cuyas obras, así como la de Lucrecio y las de los 
poetas alejandrinos, Virgilio conoció muy bien, según se deduce de sus poemas. 
En Roma, además, entraría en contacto con el futuro Augusto, siete años menor 
que él, y con el gran amigo de este, el culto y riquísimo Mecenas, protector de es-
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critores prometedores y gestor poco más adelante del programa sociocultural 
del Emperador; un programa con el que Octavio pretendía, tras la corrupción 
generalizada y el desorden moral instalados en Roma, que los romanos re-
gresasen a la sobriedad, a las buenas costumbres tanto sociales como domés-
ticas y a las pacíficas agricultura y ganadería de la vieja República... sin 
descuidar por ello el mantenimiento del ejército más poderoso del momento, 
imprescindible para imponer la paz —incluso a sangre y fuego— y mante-
nerla en un territorio tan amplio como el vertebrado por Roma, frente a las 
persistentes amenazas centrífugas. 

Con poco más de veinte años Virgilio hubo de regresar temporalmente a 
Mantua, quizá para intentar recuperar las tierras familiares, expropiadas por 
Marco Antonio en favor de sus legionarios licenciados tras la batalla de Fi-
lipos, que acabó con los republicanos enemigos de César; empeño este en 
el que sería ayudado por sus primeros protectores. De estos años juveniles 
serían las composiciones sueltas que se le atribuyeron y que fueron reunidas, 
ya en el siglo XVI, bajo el título Apéndice Vergiliano, aunque parece impro-
bable que sean de su autoría.  

 
 

HACIA EL AÑO 48 pasó a Nápoles para estudiar con el maestro epicúreo Sirón, 
aunque más adelante evolucionó hacia una cierta mezcla de platonismo, pi-
tagorismo y estoicismo. En torno a los treinta años escribió diez Églogas o 
Bucólicas, cuyos 830 versos se publicarían en Roma con éxito extraordinario 
algunos años después, llegando incluso a representarse teatralmente y a ser 
reclamada la presencia de su autor, un hombre tan vergonzoso que, cuando 
era reconocido por la calle, intentaba esconderse. 

La utilización en estos poemas de lo pastoril como capa alegórica llegó 
hasta Virgilio de los Idilios de Teócrito, escritos más de doscientos años antes. 
Al margen de algunas alusiones a personas de su época, de quejas «contem-
poráneas» —como la del sufrimiento de los agricultores cuyas tierras fueron 
entregadas a los veteranos legionarios— y de la clara aspiración de la Égloga 
IV a un mundo perfecto, a una pacífica, luminosa e ideal Edad de Oro, el 
éxito de las Églogas solo puede explicarse por la musicalidad y sonoridad de 
sus versos, la perfección exacta de su arte y la belleza exenta del mundo ar-
cádico, tan alejado de la espesa realidad circundante de la populosa y malo-
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liente Roma. Y aquí se hallan ya en todo su esplendor algunas características 
esenciales de la poesía virgiliana: la perfección estilística, la sonoridad dulce 
y la hermosa serenidad y fluencia de los versos que relataban, en términos  
fácilmente comprensibles para sus lectores o escuchantes, la belleza del 
mundo y las frustraciones o las esperanzas humanas bajo el disfraz de unos 
pastores en el utópico entorno de Teócrito, algunos de cuyos versos están in-
corporados, a modo de homenaje, entre los insuperables de Virgilio. 

 
 

ACASO FUERA EL ÉXITO de las Églogas lo que inclinó hacia él primero a Mecenas 
y enseguida a Augusto, a los que conocía con anterioridad. La protección de 
estos lo liberaría de servidumbres económicas propiciando su dedicación total 
a la poesía, pues poseyó en Roma una casa, próxima a la de Mecenas, y en 
Nápoles una extensa villa, con la que quizá Augusto le compensó la confisca-
ción definitiva de sus terrenos mantuanos en favor de otra oleada de soldados 
veteranos tras la batalla de Accio. Más que en el ajetreo de Roma, Virgilio pre-
firió vivir la mayor parte del resto de su vida en la tranquilidad napolitana. 

Cuando Mecenas le sugirió emprender una obra que se alineara con el 
proyecto imperial de vuelta a los ideales de la extinta República, loando el 
amor al campo y la agricultura, Virgilio la acometió gustoso, es probable que 
recordando con nostalgia sus orígenes campesinos: algunas obras no des-
merecen por ser de encargo. 

Después de varios años de trabajo intenso y cuando ya rondaba la cua-
rentena, en 29 a. C. aparecieron las Geórgicas, que, en cuatro libros dedica-
dos a Mecenas y 2118 hexámetros dactílicos seriados —como en las Églogas 
y la Eneida—, ofrecen un tratado didáctico de agricultura, ganadería y api-
cultura, a la vez que un sentido y limpio canto a la vida y el trabajo rurales. 
Con esta obra Virgilio propuso a los romanos un ideal de vida moderada y 
sencilla tan epicúreo («disfrutar serenamente de lo que se tenga») como es-
toico («aceptar con templanza lo que venga»). 

El didactismo y utilitarismo de las Geórgicas no consiguieron sofocar al 
poeta que alentaba en el interior de Virgilio, que logró no solo un tratado 
expositivo de los distintos trabajos con el campo, los ganados y las abejas, 
sino una obra poética magistral, iluminada por mitos y leyendas vertidos en 
versos bellísimos sobre la vida rural, la sucesión de las estaciones, la labo-
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riosidad modélica de las abejas y los paisajes naturales. Dieciséis siglos después, 
a Michel de Montaigne las Geórgicas le parecieron una obra poética perfecta, jui-
cio que puede extenderse sin reservas a toda su producción. 

En el cierre del Libro IV de las Geórgicas, Virgilio ofrece uno de los escasos 
rastros que dejó de sí: 

 
La dulce Nápoles cuidaba entonces 
de mí, un Virgilio joven y atrevido, 
que, en el ocio tan fértil como anónimo, 
escribí por placer unos poemas 
pastoriles cantándote a ti, Títiro, 
al cobijo de un haya de amplia sombra.1 

 
 

PARA ENTONCES, Virgilio recibió un nuevo encargo tanto de Mecenas como pro-
bablemente del mismo Augusto, lo que convertiría automáticamente la enco-
mienda en una orden pedida por favor. El encargo consistía en la realización de 
una obra poética laudatoria de Augusto que consiguiera hacer de este, en vida, 
el héroe en que culminara y se personificara la grandeza de Roma, aunando a 
ambos en un mismo destino y una misma gloria. En el propósito de quienes lo 
encargaron y en el del poeta, el poema habría de convertirse en la insignia, el 
himno y la imagen de Roma a la vez que de Augusto. 

De haberse entonces Virgilio limitado a elaborar un poema laudatorio de Au-
gusto, quizá tendríamos hoy una obra lírica y seguro que hermosa, aunque las-
trada por la adulación, pero, desde luego, no una magna epopeya narrativa en 
movimiento, a la altura de la Ilíada y la Odisea. Sin embargo Virgilio debió de 
comprender enseguida que aquel poema tenía que enlazar la loa de Augusto y el 
presente romano, por un extremo, con la antigüedad épico-legendaria, por el otro. 
Para ello necesitaba encontrar un hilo enhebrador, que no podía ser el Augusto 
vivo, pues los vivos no pueden ser leyenda, sino alguien muy anterior y de pro-
cedencia mítica, que desembocase y culminara en Octavio. 

Antes de planificar una obra que aún no sabía que le iba a ocupar los once 
años que le quedaban de vida, se entregó a esa búsqueda con el empecinamiento 
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reconcentrado de los tímidos. Y hurgando en las obras literarias latinas y griegas 
anteriores, a la vez que recurriendo a expertos en antigüedades, dio con la figura 
de Eneas, ya presente en la hoy perdida Bellum Poenicum de Ennio, aunque no 
con la fuerza y el protagonismo que cobraría en la obra de Virgilio: un héroe que 
aparecía en segundo plano en la Ilíada y al que caracterizaba, más que su virtus 
—es decir, su ciego valor y sus hazañas guerreras—, su pietas —es decir, su de-
voción y acatamiento del Destino y las decisiones de los dioses que, por ello, lo 
habían destinado a sobrevivir al hundimiento de Troya—. Según las leyendas ro-
manas, Eneas había llegado a Italia y dado origen a una estirpe troyano-italiana, 
de la que Julio César se atribuyó descender y a la que, por tanto, rama del mismo 
árbol, también pertenecía César Augusto. 

Virgilio no debió de vacilar demasiado en descolgar a Eneas de la Ilíada eli-
giéndolo como protagonista de su obra. Y, en cierta manera, se identificaría con él 
atribuyéndole algunas de sus características personales: la delicadeza de trato y unas 
muy humanas vacilaciones, imposibles de imaginar en otros héroes homéricos. 

 
EN CUANTO ENCONTRÓ a su protagonista, dedicó el tiempo necesario, quizá dos 
años o tres, a planificar minuciosa y ampliamente en prosa el contenido de su 
obra y los episodios más o menos extensos que la integrarían (inventio), además 
del orden en que esta debería ser expuesta y desarrollarse (dispositio).  

Los modelos de los que partía no podían ser sino los mejores: la Ilíada y la 
Odisea. Como homenaje y reconocimiento de su deuda con ellas, articuló en dos 
partes una obra que aún estaba por escribir en verso, pero que ya entreveía men-
tal, emocionalmente y para la cual, del mismo modo que en las epopeyas homé-
ricas, tenía un título que anunciaba y concentraba su contenido: Eneida, «La 
aventura de Eneas y los suyos»; es decir, los orígenes de Roma y su continuidad 
a través de los siglos hasta Augusto. 

Todavía en el borrador, Virgilio dispuso que los seis primeros libros o capí-
tulos narraran las peripecias de la huida de Troya y del viaje de Eneas hasta 
Italia —de manera equivalente, aunque distinta, a como se narra en la Odisea el 
periplo de Odiseo desde Troya hasta Ítaca—. Y los seis restantes contarían las 
guerras de Eneas para establecerse en la península itálica —de manera equiva-
lente, aunque también distinta, a como la Ilíada había contado los cincuenta y 
un días del último de los diez míticos años de la guerra de Troya, sin explicitar 
su final—. 
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1 Estos primeros versos 
son tanto un prólogo 
como un manifiesto de 
las ideas vertebradoras 
del poema: el Destino, 
los dioses, el héroe, el 
origen mítico de Roma 
y su función en el 
mundo. El «Yo canto...» 
de Virgilio es 
inimaginable en un 
poema homérico.  

2 La invocación a las 
musas al principio del 
poema, muy común en 
la época, indica que la 
obra es inspirada por 
alguien o algo superior 
a la humanidad y, 
por ello, de un valor 
inobjetable.  

3 Juno, esposa de Júpiter, 
el rey de los dioses, fue 
enemiga de los troyanos 
desde que uno de estos, 
Paris otorgó, en un 
célebre juicio, el título 
de la más bella a Venus 
y no a ella ni a Minerva.

31

O CANTO las hazañas de aquel héroe 
que el Destino llevó a salir de Troya 
y arribar el primero al litoral 
de Italia y de Lavinia, la princesa 

 5 hija del rey Latino, tras de ser 
de su patria expulsado por la fuerza 
suprema de los dioses y la furia 
inacabable y bárbara de Juno. 
Solo después de ser zarandeado 

10 por mar, por tierra y superar innúmeros 
aprietos y batallas, implantó 
sus dioses en el Lacio, fundó una urbe, 
dio comienzo a la estirpe de latinos 
y a los primeros reyes de Alba Longa 

15 que darían origen luego a Roma.
1
 

    Recuérdame su historia, Musa
2
, y dime 

qué espíritu ofendido o por qué, herida, 
la reina de los dioses

3
 obligó 

a un hombre tan piadoso a padecer 
20 un sinfín de desgracias y fatigas.  

¿Cómo pueden los dioses odiar tanto? 
 

Libro Primero | Liber Primus

Albanique patres atque altae moenia Romae. 

Musa, mihi causas memora, quo numine laeso, 

quidue dolens regina deum tot uoluere casus 

10  insignem pietate uirum, tot adire labores 

impulerit. Tantaene animis caelestibus irae? 

    Urbs antiqua fuit (Tyrii tenuere coloni) 

 ARMA UIRUMQUE cano, Troiae qui primus ab oris 

Italiam fato profugus Lauiniaque uenit 

litora, multum ille et terris iactatus et alto 

ui superum saeuae memorem Iunonis ob iram; 

5 multa quoque et bello passus, dum conderet urbem 

inferretque deos Latio; genus unde Latinum 



4 El Destino, la Fortuna, 
los Hados (Fata,  

«la fatalidad») y la  
personificación de estos 
en las Parcas marcaban 
el futuro y eran tenidos 

por fuerzas superiores 
incluso a los dioses.   
5 Frecuentemente se 
usaba «Libia» para  

aludir al norte de África.  
6 Padre, además de otros 
dioses, tanto de Júpiter, 
que lo derrotó y ocupó 

su lugar, como de Juno.   
7 De origen troyano,  

fue raptado por Zeus-
Júpiter. Oficiaba de 

copero de los dioses  
en el Olimpo 

 (Libro V, 443-453). 
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EXISTIÓ ANTIGUAMENTE una ciudad 
fundada desde Tiro por fenicios: 
Cartago. Establecida frente a Italia 

25 y lejos de la boca del río Tíber, 
era rica en recursos, se encontraba 
lista para la guerra y se decía 
que Juno la antepuso incluso a Samos: 
guardaba allí sus armas y su carro, 

30 y ansiaba, con permiso del Destino
4
. 

convertirla en cabeza de las otras. 
    La diosa, sin embargo, se enteró 
de que algunos, expertos en la guerra, 
llegando desde Troya, con el tiempo 

35 destruirían los muros de Cartago 
y arrasarían Libia

5
, tal y como 

ya anunciaran las Parcas. Pero Juno, 
otra hija de Saturno

6
, recordando 

y temiendo la antigua guerra, que ella 
40 levantó contra Troya para dar 

satisfacción a sus amados griegos, 
todavía alentaba en su interior 
las causas de su ira y las heridas 
abiertas de su afrenta. Su memoria 

45 infinita guardaba vivamente 
la decisión de Paris, que ofendió 
su belleza al obviarla, la ciudad 
que tanto odiaba de este, Troya, el rapto 
del troyano Ganímedes

7
, amado 

Karthago, Italiam contra Tiberinaque longe 

ostia, diues opum studiisque asperrima belli; 

15 quam Iuno fertur terris magis omnibus unam 

posthabita coluisse Samo. Hic illius arma, 

hic currus fuit; hoc regnum dea gentibus esse, 

si qua fata sinant, iam tum tenditque fouetque. 

Progeniem sed enim Troiano a sanguine duci 

20 audierat, Tyrias olim quae uerteret arces; 

hinc populum late regem belloque superbum 

uenturum excidio Libyae; sic uoluere Parcas. 

Id metuens ueterisque memor Saturnia belli, 

prima quod ad Troiam pro caris gesserat Argis 

25 necdum etiam causae irarum saeuique dolores 

exciderant animo: manet alta mente repostum 

iudicium Paridis spretaeque iniuria formae, 

et genus inuisum, et rapti Ganymedis honores. 
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50 por su esposo. Le fue creciendo así 
más y más el enojo en sus entrañas: 
zarandeó por todo el mar a aquellos 
fugitivos de Troya y del furor 
de Aquiles, alejándolos de Italia 

55 y haciéndolos vagar año tras año, 
en manos de los Hados, por los mares. 
    ¡Tan enormes obstáculos opuso 
Juno a la fundación de los romanos! 

 
TODAVÍA A LA VISTA de Sicilia,

8
 

60 los  troyanos largaron el velamen 
e, ilusionados, fueron mar adentro 
hendiendo las espumas de la mar 
sus espolones. Juno, al divisarlos, 
eternamente herida y rencorosa, 

65 se dijo: 
           «¿Es que tendré que renunciar 
a impedir que ese rey de los troyanos 
pise Italia? Parece que el Destino 
se opone. ¡Sin embargo Palas

9
 pudo   

quemar la escuadra entera de mis griegos
10

 
70 hundiéndolos a todos en el mar 

por castigar la furia de Áyax, hijo 
de Oileo

11
! Hizo que Júpiter lanzara 

sobre ellos desde el cielo fulgurantes 
rayos y dispersó todos sus barcos 

75 con un furioso vendaval moviendo 

 
 8 Virgilio, hábilmente 

(pues así «suspende el 
ánimo» e intriga al 
lector que ignora tanto 
lo que ocurrió antes 
como lo qué pasará 
después), inicia aquí la 
narración de la aventura 
de Eneas in medias res: 
el héroe ya ha huido de 
Troya y, tras varios años 
y muchos episodios, que 
puede que se nos 
cuenten más adelante, 
se halla ahora 
navegando por el mar 
Tirreno.  

 9 Palas Atenea o, en la 
denominación romana, 
Minerva, era la diosa 
virgen de la sabiduría, la 
guerra y otras varias 
artes o habilidades. Dio 
su nombre y patrocinio 
a la ciudad de Atenas.  

10 Durante el regreso a 
Grecia tras el sitio de 
Troya.  

11 Áyax el Menor (no debe 
confundirse con el más 
conocido, que casi 
venció a Héctor en el 
sitio de Troya) penetró 
en Troya en el vientre
del célebre caballo de 
madera. 

His accensa super, iactatos aequore toto 

30  Troas, reliquias Danaum atque immitis Achilli, 

arcebat longe Latio multosque per annos 

errabant, acti fatis, maria omnia circum. 

Tantae molis erat Romanam condere gentem! 

     Vix e conspectu Siculae telluris in altum 

35 uela dabant laeti, et spumas salis aere ruebant, 

cum Iuno, aeternum seruans sub pectore uulnus, 

haec secum: “Mene incepto desistere uictam, 

nec posse Italia Teucrorum auertere regem? 

Quippe uetor fatis. Pallasne exurere classem 

40 Argiuum atque ipsos potuit submergere ponto, 

unius ob noxam et furias Aiacis Oilei? 

Ipsa, Iouis rapidum iaculata e nubibus ignem 

disiecitque rates euertitque aequora uentis, 

illum expirantem transfixo pectore flammas 
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y agitando las aguas, arrastró 
con un golpe de viento, envuelto en llamas, 
a Áyax, que violó a la profetisa 
Casandra, hasta clavarlo en un escollo 

80 puntiagudo. 
           »Y yo, reina de los dioses, 

siendo esposa y hermana del gran Júpiter 
llevo ya batallando muchos años 
contra este solo pueblo. ¿Es que no hay nadie 
que me adore, me ofrezca sacrificios 

85 en mi altar y dé culto?». 
                  Obsesionada 

con todo lo anterior y enardeciéndose, 
se acercó Juno entonces hasta Eolia, 
la patria de los vientos, un lugar 
preñado de furiosas ventoleras. 

 
90 EN UNA INMENSA cueva encarcelados, 

sujetos a su mando, el rey Eolo
12
 

mantenía apresados los enérgicos 
vientos y las tormentas resonantes, 
que, indignados, tronaban y mugían 

95 bajo el monte en su cárcel, mientras él, 
en lo alto de su alcázar, cetro en mano, 
amansaba sus iras, subyugándolos, 
porque, de lo contrario, aventarían 
la tierra, el mar y el cielo por el éter. 

100     Pero el omnipotente padre Júpiter, 

12 Dios de los vientos.

45 turbine corripuit scopuloque infixit acuto. 

Ast ego, quae diuom incedo regina Iouisque 

et soror et coniunx, una cum gente tot annos 

bella gero! Et quisquam numen Iunonis adoret 

praeterea, aut supplex aris imponet honorem?”. 

50    Talia flammato secum dea corde uolutans 

nimborum in patriam, loca feta furentibus Austris, 

Aeoliam uenit. Hic uasto rex Aeolus antro 

luctantes uentos tempestatesque sonoras 

imperio premit ac uinclis et carcere frenat. 

55 Illi indignantes magno cum murmure montis 

circum claustra fremunt; celsa sedet Aeolus arce 

sceptra tenens mollitque animos et temperat iras. 

Ni faciat, maria ac terras caelumque profundum 

quippe ferant rapidi secum uerrantque per auras. 

60 Sed pater omnipotens speluncis abdidit atris, 
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previniendo el desastre, los metió 
en su oscura caverna, les echó 
encima la gran mole de los montes 
más altos, imponiéndoles un rey 

105 que aceptara cumplir mediante un pacto 
su mandato y supiera por igual 
atirantar las riendas que aflojarlas. 

 
AL LLEGAR ante Eolo se humilló 
Juno de esta manera a suplicarle: 

110     «El padre de los dioses y monarca 
de los hombres, mi esposo, te ha otorgado, 
Eolo, apaciguar el oleaje 
o agitarlo con vientos. Por lo cual 
te pido que a ese pueblo, mi enemigo, 

115 que navega las aguas del Tirreno 
llevando Troya a Italia junto con 
sus derrotados dioses familiares

13
, 

lo sacuda la fuerza de tus vientos: 
¡dispersa, anega y hunde sus navíos, 

120 y con sus cuerpos rotos siembra el mar! 
         »Tengo catorce ninfas

14
 hermosísimas 

de las que te reservo en exclusiva 
la más bella de todas, Deyopea, 
para un largo y estable matrimonio, 

125 en pago del favor que te he pedido:  
se quedará contigo muchos años 
y de niños hermosos te hará padre». 

13 Los Penates eran, en 
principio, los dioses 
que salvaguardaban de 
la pobreza los hogares 
y, posteriormente, los 
protectores en general 
de cada familia. 
Los Penates mayores 
desempeñaban una 
función equivalente 
para con el Estado.  

14 Divinidades menores o 
espíritus divinos 
femeninos que 
presidían y protegían 
lugares concretos: 
montes, bosques, 
grutas, corrientes de 
agua... No eran nece-
sariamente inmortales, 
aunque tampoco 
envejecían. Las había 
de distintas clases, 
como se irá viendo.

hoc metuens molemque et montis insuper altos 

imposuit regemque dedit qui foedere certo 

et premere et laxas sciret dare iussus habenas. 

Ad quem tum Iuno supplex his uocibus usa est: 

65      “Aeole, namque tibi diuom pater atque hominum rex 

et mulcere dedit fluctus et tollere uento, 

gens inimica mihi Tyrrhenum nauigat aequor, 

Ilium in Italiam portans uictosque Penates: 

incute uim uentis submersasque obrue puppes, 

70 aut age diuersos et disiice corpora ponto. 

Sunt mihi bis septem praestanti corpore nymphae, 

quarum quae forma pulcherrima Deiopea, 

conubio iungam stabili propriamque dicabo, 

omnis ut tecum meritis pro talibus annos 

75 exigat, et pulchra faciat te prole parentem”. 

    Aeolus haec contra: “Tuus, O regina, quid optes 
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         Eolo respondió: 
                     «Te toca a ti 

decidir lo que quieres y yo tengo 
130 tan solo que seguir tus instrucciones: 

por ti este reino es mío enteramente, 
por ti llevo este cetro y, por ti, Júpiter 
me hizo esos dos regalos, por ti puedo 
alternar en la mesa de los dioses 

135 y ejercer mi poder sobre las nubes 
y sobre los ciclones». 

    Enseguida 
con la punta del cetro hizo girar 
la cúpula del monte hueco, abriendo 
en su cúspide un vano, y velozmente 

140 la hueste de los vientos se lanzó 
contra la puerta abierta transformando 
la tierra en tolvanera. Todos a una, 
el viento del Oeste y el del Este 
chocaron en las simas más profundas 

145 del mar; el del Suroeste desató 
sus tormentas, echando hacia las costas 
las olas desmedidas. Se gritaban 
los hombres, y las jarcias rechinaron. 

 
DE REPENTE las nubes arrebatan 

150 de los ojos troyanos el claror 
del día y una noche negra cubre 
completamente el mar. Truena de polo 

explorare labor; mihi iussa capessere fas est. 

Tu mihi, quodcumque hoc regni, tu sceptra Iouemque 

concilias, tu das epulis accumbere diuum 

80 nimborumque facis tempestatumque potentem”. 

     Haec ubi dicta, cauum conuersa cuspide montem 

impulit in latus; ac uenti, uelut agmine facto, 

qua data porta, ruunt et terras turbine perflant. 

Incubuere mari totumque a sedibus imis 

85 una Eurusque Notusque ruunt creberque procellis 

Africus, et uastos uoluunt ad litora fluctus. 

Insequitur clamorque uirum stridorque rudentum. 

Eripiunt subito nubes caelumque diemque 

Teucrorum ex oculis; ponto nox incubat atra. 

90 Intonuere poli, et crebris micat ignibus aether, 
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a polo el firmamento, resplandece 
por el aire un sinnúmero de rayos, 

155 centellas y relámpagos, y todo 
da a entender a los hombres que se acercan 
los pasos de la muerte. Con el frío 
a Eneas se le aflojan brazos, piernas, 
y levanta las palmas hacia arriba 

160 suplicando a los astros: 
                 «¡Muy felices 

sean todos aquellos que, a la vista 
de sus padres y al pie de las murallas 
altísimas de Troya, tropezaron 
con la muerte! ¡Ojalá hubiera yo muerto 

165 en los campos de Troya y sometido 
mi espíritu ante el golpe de la diestra 
de Diomedes, el griego más potente, 
en el mismo lugar donde, arrollado  
por la lanza de Aquiles, Héctor yace 

170 y yace el gigantesco Sarpedón: 
allá donde revuelve y lleva el río 
tantos escudos, yelmos y esqueletos!»

15
. 

         Lanza el viento del Norte la tormenta, 
que levanta las aguas hasta el cielo, 

175 aúlla contra las velas y destroza 
los remos. Sin gobierno, los navíos 
viran de proa y su costado inerme 
ofrecen a las olas. Se acumulan 
estas como montañas que se vuelcan 

15 Eneas no es un héroe a 
la manera de Aquiles y 
otros, sino alguien 
mucho más humano 
con dudas y 
vacilaciones en su 
esperanza, respetuoso 
con los dioses y el 
Destino, y lleno de 
piedad tanto hacia 
estos, a los que venera, 
como hacia los 
humanos, a los que 
ayuda y con los que 
empatiza: una creación 
original de Virgilio

praesentemque uiris intentant omnia mortem. 

Extemplo Aeneae soluuntur frigore membra; 

ingemit, et duplicis tendens ad sidera palmas 

talia uoce refert: “O terque quaterque beati, 

95 quis ante ora patrum Troiae sub moenibus altis 

contigit oppetere! O Danaum fortissime gentis 

Tydide! Mene Iliacis occumbere campis 

non potuisse tuaque animam hanc effundere dextra, 

saeuus ubi Aeacidae telo iacet Hector, ubi ingens 

100 Sarpedon, ubi tot Simois correpta sub undis 

scuta uirum galeasque et fortia corpora uoluit?”. 

         Talia iactanti stridens Aquilone procella 

uelum aduersa ferit fluctusque ad sidera tollit. 

Franguntur remi; tum prora auertit et undis 

105 dat latus; insequitur cumulo praeruptus aquae mons. 

Hi summo in flucta pendent; his unda dehiscens 



38

180 en las naves, que arrastran en sus crestas 
y que, deshechas, mandan hasta el fondo 
del mar, donde se ven los remolinos 
de la arena que hierve en lo profundo.  
Tres navíos el viento sacrifica, 

185 igual que en un altar, en la escollera 
sumergida que emerge desde el fondo 
entre las aguas como la columna 
vertebral sobresale de la espalda 
y que precisamente los italos 

190 llaman Las Aras. Desde el mar el viento 
del Este a unos bajíos a otros tres 
los arrastra, embarranca y estrangula 
—¡qué terrible espectáculo!—, apretándolos 
con la cincha de arena. Eneas mira 

195 caer, contra la popa de la nave 
en la que iban los licios aliados 
y el fiel Orontes, otra gigantesca 
ola desde la altura, que le parte 
la popa, y el piloto, que se inclina 

200 con esta, es volteado y de cabeza 
besa el mar, a la vez que su navío 
gira tres veces sobre sí llevado 
de un veloz remolino, que enseguida 
se lo acaba engullendo. En la vorágine 

205 flotan algunos hombres, armas, tablas, 
los tesoros de Troya sobre el mar. 
Las naves de Ilioneo, del potente 

terram inter fluctus aperit; furit aestus harenis. 

Tris Notus abreptas in saxa latentia torquet 

(saxa uocant Itali mediis quae in fluctibus aras 

110 dorsum immane mari summo); tris Eurus ab alto 

in breuia et Syrtis urguet, miserabile uisu 

inliditque uadis atque aggere cingit harenae. 

Unam, quae Lycios fidumque uehebat Oronten, 

ipsius ante oculos ingens a uertice pontus 

115 in puppim ferit: excutitur pronusque magister 

uoluitur in caput; ast illam ter fluctus ibidem 

torquet agens circum, et rapidus uorat aequore uortex. 

Adparent rari nantes in gurgite uasto, 

arma uirum tabulaeque et Troia gaza per undas. 

120 Iam ualidam Ilionei nauem, iam fortis Achati, 

et qua uectus Abas, et qua grandaeuus Aletes, 

uicit hiems; laxis laterum compagibus omnes 
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Acates, la de Abante y la del viejo 
Aletes, derrotadas tras ceder 

210 su ensamblaje, se llenan de agua por 
los vacíos abiertos del costado.

16
 

 
AL OÍR el estruendo enloquecido 
causado por los vientos desatados 
y las aguas revueltas de los fondos, 

215 alarmado, Neptuno
17
 levantó 

su serena cabeza hacia la altura, 
se alzó sobre las aguas, vio la flota 
de Eneas descompuesta, a los troyanos 
batidos por las olas bajo un cielo 

220 deshecho… y advirtió así los furores 
y los ardides de su hermana Juno. 
Llamó ante sí a los vientos del Oeste 
y del Este: 

           «¿Tan grande es la soberbia 
de vuestra especie, vientos, que a mezclar 

225 el cielo con la tierra y a mover 
estas montañas de agua sin mi venia 
os habéis atrevido? Yo os voy a… 
Pero antes calmaré todas las aguas. 
Y ya me pagaréis lo que habéis hecho 

230 con la pena oportuna que os imponga. 
    »Fuera todos de aquí hasta vuestra cárcel. 
Id a decir a vuestro rey que el mando 
del mar y este tridente enfurecido 

16 Virgilio, además de en 
otros aspectos que irán 
apareciendo a lo largo 
del poema, se muestra 
especialmente brillante 
y preciso en las 
descripciones de la 
naturaleza, que no 
es el menor de 
los protagonistas de su 
narración.  

17 Hermano de los dioses 
mayores Júpiter, rey 
del Olimpo, y Plutón, 
el dios de los Infiernos, 
Neptuno reinaba sobre 
las aguas de mares y 
ríos deslizándose, 
provisto de su tridente, 
en un carro tirado por 
caballos blancos.

accipiunt inimicum imbrem rimisque fatiscunt. 

         Interea magno misceri murmure pontum 

125 emissamque hiemem sensit Neptunus et imis 

stagna refusa uadis, grauiter commotus; et alto 

prospiciens, summa placidum caput extulit unda. 

Disiectam Aeneae, toto uidet aequore classem, 

fluctibus oppressos Troas caelique ruina, 

130 nec latuere doli fratrem Iunonis et irae. 

Eurum ad se Zephyrumque uocat, dehinc talia fatur:   

       “Tantane uos generis tenuit fiducia uestri? 

Iam caelum terramque meo sine numine, uenti, 

miscere, et tantas audetis tollere moles? 

135 Quos ego [...] sed motos praestat componere fluctus. 

Post mihi non simili poena commissa luetis. 

Maturate fugam regique haec dicite uestro: 

non illi imperium pelagi saeuumque tridentem, 
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no son suyos: a mí me fueron dados. 
235 Su reino es aquel risco formidable 

que cierra vuestra cueva, y él, Eolo,  
puede hacer cuanto quiera solo en ella, 
en esa cárcel ciega de los vientos». 
    Antes de terminar, ya había aplacado 

240 las aguas abultadas, puesto en fuga 
las nubes comprimidas y devuelto 
el sol a su lugar en lo más alto. 
    Cimótoe, la nereida

18
, y Teritón,  

hijo de Poseidón, reuniendo esfuerzos, 
245 extrajeron tres naves del bajío, 

a la vez que Neptuno izó otras tres 
usando su tridente y arrancándolas 
de los escollos. Tras calmar el mar, 
empezó a deslizarse por las crestas 

250 de las olas su carro sobre ruedas 
voladoras. 
               Había sucedido 
allí lo mismo que en una ciudad 
si se produce una sublevación: 
las turbas se amotinan, vuelan piedras, 

255 antorchas y el furor convierte en arma 
cualquier objeto; pero, si aparece 
un varón respetable y de prestigio, 
se calla el populacho, se dispone 
a prestarle atención y él lo sosiega 

260 con palabras que aplacan sus enojos. 

18 Las nereidas eran las 
ninfas, benéficas para 
los humanos, de los 
mares, en cuyas 
profundidades vivían.

sed mihi sorte datum. Tenet ille immania saxa, 

140 uestras, Eure, domos; illa se iactet in aula 

Aeolus, et clauso uentorum carcere regnet”. 

         Sic ait, et dicto citius tumida aequora placat 

collectasque fugat nubes solemque reducit. 

Cymothoe simul et Triton adnixus acuto 

145 detrudunt naues scopulo; leuat ipse tridenti; 

et uastas aperit Syrtis, et temperat aequor, 

atque rotis summas leuibus perlabitur undas. 

Ac ueluti magno in populo cum saepe coorta est 

seditio saeuitque animis ignobile uolgus 

150 iamque faces et saxa uolant, furor arma ministrat; 

tum, pietate grauem ac meritis si forte uirum quem 

conspexere, silent arrectisque auribus adstant; 

ille regit dictis animos, et pectora mulcet: 

sic cunctus pelagi cecidit fragor, aequora postquam 




